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9 1 V I 
a 
flntequera despierta 
Aníequera, la bella ciudad del 
mediodia que, como gentil sulta-
na, se reclina graciosa sobre el 
verde tapiz de su dilatada y pinto-
resca vega, adormida por la dulce 
melodía de sus cristalinos rios y 
besada por tibias auras perfuma-
das con el delicado aroma de las 
gayas flores de huertas y jardines, 
y de romeros y tomillos del en-
hiesto Torcal, despierta del letargo 
en que, por espacio de cuatro 
años, tuviéronla sumida las pér-
fidas artes de algunos desalmados, 
que si no tuvieron corazón para 
adorarla, les sobró crueldad para 
desgarrar sus blancas vestiduras y 
arrancarle la paz de que gozaba. 
Como mujer hermosa, que es-
pera la visita del ser amado, ha 
hecho desaparecer de su semblan-
te las huellas de su martirio, vís-
tese con sus mejores galas y pre-
párase a atender a los que, ávidos 
de contemplar sus encantos le dis-
pensan el honor de visitarla, aga-
sajándoles con la exhibición de 
sus magníficas procesiones. 
Cuando sus calles se pueblen 
con millares de forasteros, que 
atraídos por la justa fama de que 
nuestras procesiones gozan, nos 
honrarán con su visita, no habrán 
de vislumbrar en nuestro pueblo 
la más leve muestra del pesar su-
frido, y sí únicamente la cariñosa 
hospitalidad que constituye su 
mas preciado timbre. Verán en 
nuestras calles las bellísimas imá-
genes, legítimo orgullo de las 
Cofradías antequeranas; vibrará 
en sus oídos la melancólica voz 
que entonando una saeta, llena el 
alma de místico sentimentalismo; 
admirarán extasiados las celestia-
les caras de las antequeranas, 
sin rivales en Andalucía, con ser 
Andalucía la tierra de las mu-
jeres bonitas; contemplarán las 
indescriptibles bellezas que nues-
tro suelo atesora pero al 
llegar a sus hogares, no irá entre-
mezclado a tan gratos recuerdos 
ninguno desagradable, por que 
Antequera, como mujer discreta, 
cuida de ocultar sus pesares en lo 
más recóndito de su ser, evitando 
que ojos extraños profanen el se-
creto de su alma.¿Qué madre seria 
capaz de enseñar a los desconoci-
dos los defectos de sus hijos? 
HERALDO DE ANTEQUERA quiere 
también contribuir a que el re-
cuerdo de estas fiestas perdure en 
el ánimo de los que, por unos 
días serán nuestros huéspedes, y a 
tal fin, publica este extraordinario, 
{modesto por la escasez de los 
medios de que dispone) reuniendo 
en él, fotografías de imágenes y 
rincones bellos de este pueblo, al 
par que, rindiendo tributo a los 
ilustres vates que la muerte nos 
arrebató, inserta algunas de las 
estrofas vibrantes en que pusieron 
toda la fé de su espíritu religioso 
y todo el fervor que sintieron por 
las Imágenes que esta Semana 
Santa recorrerán procesionalmen-
te nuestras calles. 
La populosa ciudad dá desde 
hoy tregua a su labor continua, 
incesante, activísima. Abre un pa-
réntesis de siete días, a su vida or-
dinaria de afanoso trabajo. 
Las impetuosas corrientes del 
rio de la villa serán desviadas de 
las ruedas motoras- de esas imnu-
merables fábricas que festonean, 
matizándola de vivísimos colores, 
la gentil Rivera Las humeantes 
chimeneas de las calderas de va-
por, dejarán de expeler sus alien-
tos de fuego Hay que tributar el 
homenaje de gloria, a! Oran Mo-
tor de la Humanidad. 
Por laderas y veredas, carrete-
ras y caminos cunden en bullicio-
sas y alegres cabalgatas, los mora-
dores de los inmediatos arrabales 
y pueblos cercanos. De entre los 
animados grupos de campesinos 
que de la sierra bajan, surge con 
frecuencia la voz vibrante del 
apuesto mozallón, que a los acor-
des de la clásica vihuela, entona 
a la Virgen del Socorro coplas 
como esta: 
Encanto del Portichuelo, 
allá voy a saludarte, 
que sino te veo hace un año 
nunca dejé de rezarte. 
En tanto, que del lado opuesto 
de la ciudad, de entre los frondo-
sos bosques de perales y granados, 
almendros y manzanillos, y satu-
rando de amor la atmósfera de 
azahar y amapuy que se aspira, 
brota la dulce canción de la her-
mosa hortelana, que dejando pr i -
morosamente cuidadas sus mace-
tas de claveles, lleva sobre su seno 
dos muy lindos, uno para el dueño 
de su corazón, otro para la señora 
de su alma, la. Virgen «De Abajo*. 
Virgencita de la Paz, 
un clavel voy a ofrecerte; 
otro le llevo al cristiano 
con quien me unirá la suerte. 
José LEON mOTTñ 
f | | [ M u c ü s m e e I J A S E M A N A SA^'TA 
A N T R A . S R A . DE LA PAZ 
DDH divino és la paz. Sin paz, la vida, 
bajel que azotan encontrados vientos, 
golfos y mares cruza, turbulentos, 
roto el t imón, la brújula perdida. 
En donde quiera que la paz no anida, 
la Soberbia redobla sus alientos, 
y de la vi l Envidia los acentos 
reviven a Caín el fraíicida. 
Don divino es la paz. El pueblo Os pide 
¡oh Madre! que en su seno siempre anide; 
y hoy a! aclamaros reverente, 
llamándoos de la Paz Reina y Señora, 
Os dirige esta súplica ferviente: 
«¡Dadle Paz a Aníequera que Os adoraU 
A. Calvo Plaza. 
A l a V i p g e r i d e l S o c o r r o 
Con motivo de la Procesión. 
Que no digan: «H;iy tres Jueves, 
que relucen como el sol;» 
pues tiene un Viernes mi tierra, 
que vale por un millón, 
(de Jueves, se entiende,) ¿estamos? 
¿Esto es verdad? ¿Si o nó? 
Respondan Pedro y Francisco, 
Roque, Facundo y Simón. 
Que no me digan, repito, 
que se me enturbia el humor, 
y soy capaz ¡pero mucho! 
de una desaborición. 
¿Dónde hay Jueves como el Viernes 
de la Semana Mayor, 
cuando sacamos acá, 
de «Arriba la Procesión?* 
¡Qué mozas en los balcones! 
¡Qué caras, eterno Dios! 
¡Y qué lujazo en las calles! 
¡Y cuanta estupefacción 
les causa a los forasteros 
nuestro místico fervor, 
ora se traduzca en vivas 
o en silencio u oración! 
¡Qué Virgen la del Socorro! 
Si al Portichuelo asomó, 
todos los ojos se entornan 
como heridos por el sol. 
¡Viva nuestra Madre! ¡Viva! 
gritan todos. También yó. 
Y crece y crece el gentío,. 
y aumenta la animación, 
y cuando el astro del día 
tras Gandía se escondió, 
los cirios y las bengalas 
que lucen con profusión, 
iluminan a porfía 
aquel rostro encantador, 
de la Virgen que «Socorre* 
toda pena y aflicción. 
Que no digan de los «Jueves 
que relucen como el sol,» 
pues no hay Jueves como 
de la Semana Mayor,» 
ni Virgen como la nuestra; 
ni como el nuestro, fervor; 
ni procesión en el mundo, 
como nuestra procesión. 
Uno de 
el Viernes 
Arriba" 
S N T R f l . M U I D E L SOCORRO 
E! viento de impiedad que cerca ruge, 
al batir iracundo de sus alas, 
tomar pretende en asolado yermo, 
fértiles campos que la Fé labrára. 
Si es'nécia pretensión, vano delirio, 
la católica fé borrar de España, 
en nuestra patria chica, el intentarlo, 
más que delirio es, locura insana. 
Esperar y creer, esa es la vida. 
A creer y esperar, desde la infancia 
solícitas enseñan a sus hijos 
las madres que nacieron en mi patria. 
Creer en más allá, ¡dulce creencia! 
¡Por la vida cruzar, con la esperanza 
de que Divina Madre eternamente 
ha de suplir la madre que nos falta! 
¿Qué fuera del mortal sin esa madre? 
Cuando el dolor su corazón desgarra, 
y perdido camina entre tinieblas, 
y espinas hieren su indecisa planta, 
¿a quién, entonces, volvería sus ojos? 
fe 
¿quién escuchar pudiera sus plegarias?, 
¿quién la mano tendiera hacia las suyas? 
¿dónde hallar compasiva una mirada? 
z 5 
Dulce Madre de Dios y Madre nuestra; 
pura también y como Vos sin mancha, 
vive en nosotros fuerte y poderosa, 
la fé, de nuestros padres heredada. 
Nuestro entusiasmo, bien os lo demuestra; 
nuestra locura al veros, lo dec la ra . . . . . 
¡Oh Virgen del Socorro, tierna Madre, 
Antequera os bendice y os aclama! 
A . Calvo Plaza 
Al Dulce Nombre de Jesús 
Al DULCE NOMBRE de Jesús bendito, 
que de Satán los ámbitos aterra 
el alma se remonta al infinito 
desde los tristes valles de la tierra. 
Consuelo en laaf l ic ión, su nombre santO) 
cuando el mortal estático lo invoca, 
seca en sus ojos el amargo llanto 
y vierte las sonrisas en su boca. 
Expresión del placer, que el alma siente, 
al abrazarse en místicos amores, 
esa los sentimientos del creyente 
lo que el rayo del sol es a las flores. 
Escudo en los combates mundanales 
contra el error, que anubla la conciencia, 
de rudas asechanzas infernales 
defiende la verdad y la inocencia. 
Foco condensador de viva lumbre, 
de puro gérmen, inmortal, fecundo, 
ha fundido del Gólgota en la cumbre 
el mundo antiguo con el nuevo mundo. 
Iris de paz y sol de la esperanza, 
es el emblema eterno del consuelo, 
es la aurora, que vierte en lontananza 
rayos de luz en el dintel del cielo. 
Es en fin, de Jesús el DULCE NOMBRE 
el canto arrobador de la victoria; 
porque siempre con El consigue el hombre 
abrir la brecha y asaltar la gloria. 
A DULCE NOMBRE de Jesús bendito 
que de Satán los ámbitos aterra, 
el alma se remonta al infinito 
desde los triste valles de la tierra. 
T r i n i d a d , de Ro jas . 
A N t r a . S r a . d e l S o c o r r o 
Ya aparece el Socorro de Antequera, 
ya baja de la altura dó se anida, 
la paloma del cielo mensajera, 
la Madre del Amor y de la Vida. 
Compacta muchedumbre la rodea 
de su rostro admirando la hermosura, 
y en sus ojos benignos se recrea, 
espejos de su amor y su ternura. 
Todo un pueblo conmuévese y se agita, 
para su gozo inmenso ya no hay valla, 
de ardiente amor su corazón palpita, 
y al fin la voz del entusiasmo estalla. 
Purísima y graciosa Nazarena, 
no extrañes que tus hijos a porfía 
de gratitud profunda el alma llena, 
con emoción te aclamen, Madce mia. 
Oue eres astro que alumbra nuestro cielo 
con alegres y puros resplandores, 
tersa luna sin manchas y sin velo 
de dulces y divinos explendores. 
T ú brillas a través de la tormenta 
como el iris de paz, y de bonanza, 
que nuestro amor y nuestra fé acrecienta, 
en tí viendo deL mundo la esperanza. 
El viento de la sierra sonoroso 
• 
en alta voz, pregona tu grandeza, 
y el río de la Villa bullicioso 
cantando vá tu gloria y tu belleza. 
De los huertos el aura perfumada 
te acaricia jugando entre las flores, 
y el ave que se anida en la enramada 
te dice de su pecho los amores. 
El Guadalhorce ameno y transparente, 
el bien en ancha zona vá sembrando, 
y en su armoniosa y plácida corriente 
tus gracias a la vez vá publicando. 
La fértil Vega que al extraño asombra 
por su riqueza en frutos y en primores, 
hoy se te ofrece con su verde alfombra, 
sus bellas vistas y silvestres flores. 
Sobre estos muros tremolóse un día 
el estandarte de la fé cristiana, 
y al grito de Antequera po r María, 
abatióse la enseña musulmana. 
Desde entonces tu nombre bendecido 
se incrustó de este pueblo en la memoria, 
que música armoniosa esa su oído, 
y así como un suspiro de la gloria. 
-
Por eso tu serás ¡oh Virgen pura! 
de nuestra vida misera el aliento, 
tu mirada de amor nuestra ventura 
enmedio del pesar y el sufrimierito. 
De tus pasos en pos Señora vamos 
ansiosos de tus gracias y tus dones, 
y a tus benditos piés depositamos 
leales y fervientes corazones. 
Cuando se acerque el postrimer instante 
y la flor de la vida se deshoje, 
está junto a nosotros vigilante, 
y nuestras almas con piedad acoje. 
Y ya lejos de un mundo de fantasía, 
y libres de dolores y congojas, 
inscribe nuestros nombres, Madre mía, 
del libro santo en las divinas hojas. 
Fulgencio Ramírez. 
Los innumerables forasteros de 
Andalucía y aún de más lejos, que 
visitan a Antequera en Semana 
Santa y que en fiestas extraordi-
narias como las de éste año y otros 
pasados, forman la inmensa con-
currencia que llena nuestras calles 
y cuaja de gente nuestros balco-
nes dando por un día a ésta Ciu-
dad el aspecto de inmensa pobla-
ción, si bien satisfacen la curiosi-
dad y reciben imponderables 
impresiones ante el soberbio 
espectáculo del paso de las Cofra-
días de «Arriba» y «Abajo», e item 
más este año la del Santo Entierro, 
se marchan sin embargo, por que 
el tren de vuelta sale a las 10 de 
la noche del Viernes Santo, sin 
haber gozado del cuadro incom-
parable por lo típico, original, de 
intensidad pintoresca única en su 
género y de que no hay idea en 
las poblaciones dé más fama en el 
orden de estas solemnidades reli-
giosas, que España sola tiene el 
privilegio de conservar como reli-
quia sagrada y sintética de su 
pasado prestigioso. 
De recomendar sería el pernoc-
tar aquí a los verdaderos turistas, 
a los ansiosos de experimentar 
hondas emociones apreciando en 
su verdadera realidad los signos 
característicos de raza, los sellos 
imborrables estampados en las 
costumbres, los disculpables fana-
tismos de un pueblo apasionado 
que exhaía en las ruidosas expan-
siones de su fibra ardiente sus 
entusiasmos por sus creencias y 
su veneración a la fé de sus ma-
yores. Los turistas verdaderos, los 
que viajan para observar, aprender 
y sentir, se van sin presenciar esa 
escena indescriptible, ese episodio 
emocionante y patético, epílogo 
que aún en pleno carácter reli-
gioso pudiera llamarse diabólico... 
la subida de la Virgen deí Soco-
rro, la increíble retirada aseen-
dente de la Imagen idolatrada por 
la empinada cuesta a su alto y 
sagrado albergue, reducido y mis-
terioso, pero habitado por ella, 
imperial mansión. 
¡Inolvidable cuadro! ¡Espectácu-
lo sugestivo y conmovedor! ¡Fon-
do estupendo,de grandiosidad pas-
mosa que el artista más romántico 
seria incapaz de soñar! La peque-
ña plaza formada entre la Iglesia 
con su fachada lisa y blanca y los 
vetustos arcos que a la izquierda 
se alzan, y entre ambas variadas y 
severas lineas, el inmenso porti l lo 
abierto que deja ver, como inson-
dable abismo, por abajo la Ciudad 
primitiva, por encima, como últ i-
mo término del grandioso paisaje, 
la cortina ingente de granito que 
velado por el espacio brumoso y 
diáfano hace del Torcal ese dosel 
de gasas azules que cobija ia Ciu-
dad accidentada y pintoresca, 
guardadora fiel de sus tradiciones 
y abolengos. . ' »• ,r } 
Y sobre tal fondo, ver la escena 
que allí se desarrolla; dibujar . las 
figuras que allí se perfilan y las 
masas que allí se contraponen y 
destacan; componer los grupos 
que se estacionan o se agitan; oir 
los gritos que como toscas plega-
rias y los vivas y exclamaciones 
más expresivas que elocuentes 
arengas, exhalan miles de pechos 
sanos henchidos de fé; presenciar 
con escalofríos aquel colosal y últ i-
mo empuje de jayanes atléticos 
orgullosos de arrimar su hombro 
al trono ambulante de su Reina; 
ver a la Virgen bajo su palio rico 
explendente de luz levantarse en 
vilo como si fuera a subir a los 
cielos y que prefiere entrar tran-
quila para velar por sus fieles en 
su precioso camarín. 
Y todo esto entre el contraste 
fantástico de las sombras y la i lu-
minación, entre el centelleo de 
millares de cirios o a través de las 
tonalidades intensas de las ben-
galas, la vista absorta y el ánimo 
impregnado de piadoso fervor. 
Ese es el cuadro que recomien-
do al turista propiamente tal, a 
cuya descripción no alcanza la 
mejor pluma ni el más hábil 
pincel. Habrá visto las Procesio-
nes de Sevilla, Toledo y Murcia 
con todo su orden, lujo y explen-
dor; pero en ellas esas comitivas 
artísticas, esos convoyes severos 
y pausados desfilan por trayectos 
llanos y sus perspectivas son mo-
nótonas sin que en sus líneas y 
siluetas se note alteración. Mas en 
las de Antequera en cada trayecto 
se accidenta el plano y las Proce-
siones reciben para el expectador 
nueva composición; en parte al-
guna las Procesiones suben y 
bajan, ni como aquí cada punto 
de vista ofrece en las lineas de los 
pasos, , en sus multiformes insig-
nias y en las filas y grupos de sus 
comitivas tan diversos conjuntos 
ni ían pintoresca variación. Véase 
la diferencia del desfile si bien 
hermoso, pero nivelado, por la 
calle de Estepa, y el conjunto 
movido, accidentado y eminente-
mente artístico que ofrece al pa-
sar por e¡ desnivel y sobre el 
pintoresco fondo del Coso Viejo, 
o visto desde este sitio al entrar 
de la Plaza en la calle de la En-
carnación. 
¿Y qué diré del efecto asom-
broso de las Procesiones acome-
tiendo las cuestas y moviéndose 
en sentido ascendente que hace 
lucir todo el admirable detalle y 
conjunto de su formación? Qué-
dese el buen turista esa noche; no 
se pierda el sublime espectáculo, 
y le aseguro que aunque duerma 
mal lo dará por bien empleado si 
lleva un recuerdo indeleble y sin-
tió el deleite de la estética emo-
ción. 
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MUESTRO PADRE JESÚS NAZARENO 
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COFRADÍA 
de fltra. S1*3- ^e 'os Dolores 
La cotradía de la Virgen de los 
Dolores, cuya procesión saldrá el 
Jueves Sanio, está regida por su 
Hermano Mayor don Joaquín M u -
ñoz González del Pino. 
La procesión consta de tres 
pasos: el Cristo de la Columna, de 
que es Camarera doña Soledad 
Gozálvez, de Muñoz; Jesús caí-
do, cuyas camareras son las seño-
ras Mantil la; y Nuestra Señora de 
los Dolores, bellísima imágen de 
mérito indiscutible, de la que es 
camarera !a Sra. D.a Purificación 
González del Pino, Vda. de M u -
ñoz. 
Las túnicas de armadillas y her-
manos de esta cofradía son de ter-
ciopelo negro, bordadas en oro. 
A^ CHICOFRADÍA 
del Quice ílombre de Jesús 
De la Real y Pontificia Archico-
fradia del Dulce Nombre de Jesús 
(Abajo) es Hermano Mayor el dis-
tinguido Notario de esta Ciudad 
y Presidente de la Cruz Roja lo-
cal, Il lmo. Sr. D. Rafael de Tala-
vera Delgado. 
Los Pasos que componen esta 
procesión (que saldrá el Viernes 
Santo) son: El Niño Perdido, l in -
da ímágen de Sarcíllo, cuya ca-
marera es la Sra. D.a Carmen V i -
daurreta, Vda. de Robledo; el Du l -
ce Nombre de Jesús, joya escultó-
rica de gran valía atribuida a 
Montañez, Es su camarera la se-
ñora D.a Purificación Palma, v iu -
da de Vidaurreta; Nuestra Señora 
de la Paz, bellísima imágen atr i-
buida al mismo inmortal artista 
sevillano: es su camarera la seño-
ra D.a Elisa Palma González del 
Pino, de Checa. A cada uno de 
estos Pasos acompaña un ángel. 
Este año estarán representados 
los tres ángeles, por un hijo de 
nuestro querido amigo D. Sebas-
tián Herrero, Hermano Mayor de 
insignias de la Virgen de la Paz; 
por un hijo del Comandante de 
Infantería D. Gonzalo Chacón, y 
por otro, cuyo nombre ignoramos. 
También acompañan a los pa-
sos dos campanilleros con ricas 
túnicas de terciopelo morado (que 
es el.color de esta cofradía) bor-
dadas en oro. Los campanilleros 
son, el niño Jesús Talavera G ó -
mez y probablemente un hijo de 
D.a Amparo Aguiíar, 
ARCHICOFRADÍA 
de Nuestra Señora del Socorro 
Rige la Real e ilustre Archico-
fradía de Nuestra Señora del So-
corro, el Hermano Mayor D. Ra-
món Checa Moreno. El Mayordo-
mo de la misma es el Dr. D. Ra-
fael Rosales Salguero. 
Su procesión consta de los s i -
guientes Pasos: 
Santa Cruz de Jerusalen, de que 
es camarera D.a Carmen Romero 
Ramos; Jesús Nazareno,magnífica 
imágen de Sarcillo de que es 
camarera la bellísima señorita 
Dolores Moreno Checa; y Nues-
tra Señora del Socorro, escultu-
ra de gran mérito, que constituye 
uno de los más grandes amores 
del pueblo antequerano. Su ca-
marera es D.a María Sarrailler .de 
Rojas Arreses. 
Los tres ángeles que acompa-
ñan a esta procesión estarán re-
presentados por los niños José Ro-
sales García, Rafael Zabala Rodrí-
guez y Francisco Cabrera Espino-
sa. Las valiosísimas túnicas de 
terciopelo negro (color que d is t in-
gue a está cofradía) bordadas en 
oro, que usan ios tres campanille-
ros de esta Hermandad, serán lu -
cidas este año por los niños José 
Rosales Berdoy, Alfonso Mir Pérez 
y Juan de Dios Iñiguez Vida. 
P A S O S D E LA 
Procesión del Santo Entierro 
La procesión del Santo Entie-
rro, constará de los siguientes pa-
sos: 
Cruz de Moisés (de la Iglesia 
del Carmen). Costea este paso 
don José García Berdoy. Los pe-
nitentes que la acompañan usan 
túnica y capuchón negros. 
Oración del Huerto (de la Igle-
cia de San Agustín), paso de que 
se han hecho cargo los señores 
don Rafael Rosales y don Miguel 
de Talavera. Los penitentes usan 
túnica blanca y capuchón azul. 
Jesús Preso (de la Trinidad), a 
cargo de los P. P. Trinitarios. Pe-
nitentes con túnicas blancas y ca-
puchón negro. 
Cristo del Perdón (de Capuchi-
nos), a cargo de los P. P. Capu-
chinos. Penitentes con túnicas 
blancas y capuchones rojos. 
Nuestro Padre Jesús de la San-
gre de San Francisco). Costea es-
te paso don Alfonso de Rojas 
Arreses-Rojas. Los penitentes vis-
ten de morado. 
Jesús Caído (de Belén) a cargo 
del Sr. Cura de Santiago. Los 
penitentes van de negro. 
Crucificado (de los Remedios), 
Costeado por don Luis Lara. Pe-
nitentes con túnicas blancas y ca-
puchones morados. 
S t a b a t M a t e r (de los Remedios) 
también a cargo de don Luis Lara. 
Penitentes de Rojo. 
Níra. Sra. de las Angustias (del 
Carmen). Costeada por don José 
García Berdoy. Penitentes con tú-
nicas y capuchones blancos y es-
capularios rojos. 
Santo Sepulcro (del Carmen). 
Costeado también por el Sr. Gar-
cía Berdoy. Este paso no lleva pe-
nitentes, y lo acompañan el clero, 
las autoridades y el elemento o f i -
cial. 
Soledad de la Virgen (de San 
Agustín). Este paso, de que cu i -
dan los Sres. doti Miguel Jiménez 
y don Joaquín Rodríguez Zambra-
no, vá a alguna distancia de! San-
to Entierro, fuera del bull icio y sin 
música ni otro acompañamiento 
que los penitentes vestidos de ne-
gro por completo. 
Todos los penitentes que acom-
pañan a esta procesión ¡levan t ú -
nicas, capuchón, escapulario y ca-
reta, del mismo modelo que los 
usados por las cofradías de Se-
vil la. 
R I V A L I D A D E S 
No fueron quizá menos enco-
nadas ni de menor duración las 
luchas sostenidas en Antequera 
por !as Reales Archicofradías de 
Ntra. Sra. del Socorro (vulgo de 
«Arriba») y del Dulce Nombre de 
Jesús (vulgo de «Abajo») que las 
contiendas a que las rivalidades 
entre Capuletos y Mónteseos, en 
Verona y Qüelfos y Qibelinos en 
Alemania e Italia dieron lugar. 
Pero las de Antequera, aún origi-
nando desagradables consecuen-
cias, se basaban en causa más no-
ble que el deseo de venganza y la 
ambición no satisfecha. 
Fundadas estas Cofradías en los 
albores del siglo X V con un mis-
mo objetivo, el de combatir la 
impiedad y la blasfemia; en una 
época en que el espíritu de intran-
sigencia e intolerancia mandaba 
quemar herejes, nada tiene de 
extraño que en la lucha por un 
mismo fin se empeñara el amor 
propio, y que lo que hoy no hu-
biera traspasado los límites de la 
emulación, se convirtiese en aque-
lla época en una mal encubierta 
enemistad, bastando que saltase la 
más leve chispa para que la pól-
vora acumulada entre ambas Her-
mandades hiciera explosión. Y la 
chispa saltó, convirtiendo en odio 
implacable la rivalidad. 
Encomendado el culto de las 
imágenes de la Cofradía de Jesús 
Nazareno (hoy Ntra. Sra. del So-
corro) a los Padres Terceros, y a 
los Religiosos Dominicos el de las 
de la del Dulce Nombre, suscitóse 
lit igio entre ambas comunidades 
sobre el derecho de cada una de 
ellas a ocupar el convento de 
Santo Domingo. Alentáronlas en 
la contienda los descendientes de 
Rodrigo de Narváez que pertene-
cían a la Cofradía de Jesús Naza-
reno, y los de Gonzalo Chacón, 
que figuraban en la del Dulce 
Nombre; se interesaron vivamen-
te en la cuestión las dos Cofra-
días, y las antiguas rencillas que 
existían entre Narváez y Chacones 
sumadas al germen que la discor-
dia tenía ya sembrado en las pia-
dosas instituciones, hicieron que 
la cizaña diese frutos, bastante 
tristes por cierto. 
Resuelto el plei to por el Tr ibu-
nal de la Rota en favor de la Co-
fradía del Dulce Nombre, la de 
Jesús Nazareno hubo de trasladar-
se a la Iglesia del mismo nombre, 
situada en el punto más alto de 
Antequera, lo que dió lugar a que 
se le llamase po r tal causa la de 
«Arriba» y que la del Dulce Nom-
bre en razón también a la situa-
ción de su templo, fuese denomi-
nada de « A b a j o s o b r e n o m b r e s 
por los que hoy son generalmente 
conocidas. 
Afirma la tradición que algo 
suavizadas las asperezas y debido 
a un fuerte aguacero que sorpren-
dió a una procesión de la Cofra-
día de Arr iba, tuvo ésta necesidad 
de guarecer sus imágenes en los 
templos que hal ló al paso, y acep-
tando las hospitalidad que la Co-
fradía de Abajo le brindara, hubo 
de refugiar en la Iglesia de ésta, a 
la imagen de Jesús Nazareno, cu-
ya propiedad estaba en lit igio en-
tre ambas Cofradías. No dejó la 
lluvia que pudiesen los de Arr iba 
retirar la imagen en algún tiempo, 
y cuando ya éste lo permitió fue-
ron a reclamarla negándose re-
sueltamente a entregarla los de 
Abajo. Trataron los de Arr iba de 
sacarla por la fuerza, y trabóse 
una verdadera batalla en que Cha-
cones y Rojas demostraron una 
vez más el temple de sus espadas 
impidiendo que el Cristo saliese 
de Santo Domingo . 
Suscitóse nuevo pleito con tal 
motivo, enconándose la lucha de 
tal modo y llegándose en ella a 
tales extremos, que el Gobierno 
se vió precisado a prohibir las 
procesiones en Antequera (cuya 
prohibición ha durado muchos 
años) por que cada vez que salían 
se originaba un conflicto de orden 
público. 
Cuando ya apaciguados un tan-
to los ánimos, volvieron a permi-
tirse las procesiones, un nuevo 
incidente originó nuevas luchas, 
si bien aún siendo causa de gran-
des disgustos no volvieron a to-
mar las proporciones de otras ve-
ces. En lugar de arreglar a cinta-
razos sus diferencias, cada Cofra-
día hacia verdaderos dispendios 
para que la otra no pudiese com-
petir con ella. 
Cuéntase que un año, llevados 
de ese deseo los de Abajo, man-
daron hacer unos cestitos de plata 
para ir recogiendo la cera de los 
cirios de los penitentes, evitando 
que esta cayese al suelo. El núme-
ro de cestos era tal que suponía 
un escandaloso alarde de riqueza. 
No bien lo supieron los de Arriba, 
deseosos de dar a sus rivales una 
lección, encargaron también una 
infinidad de cestitos, iguales en 
valor; pero sin fondo, a fin de que 
la cera no pudiese ser recogida 
con ellos, afirmando que lo hecho 
por los de Abajo era, más que un 
alarde de riqueza, un alarde de 
tacañería. 
Estas y otras travesuras que 
continuamente ideaban unos y 
otros para ridiculizarse mutua-
mente, fueron causa de innume-
rables disgustos, dándose el caso 
de que algunos matrimonios bus-
caran en el divorcio la solución de 
la incompatibilidad que existían en-
tre los cónyuges, por ser uno ce-
boso (remotete de que gozan los 
de Abajo) y cochinero (como en 
justa compensación apodan los 
de Abajo a los de Arriba) el otro. 
Hoy—como decía en un artí-
culo sobre el mismo tema el se-
ñor León Motta—solo como pre-
texto para deshacerse de la media 
naranja habría quien apelase a tal 
fórmula. Por lo demás, la lucha 
ha quedado limitada a un pugilato 
noble en que se busca el triunfo 
derrochando arte y buen gusto. 
¿7 ^{ai'z Ortega. 
PROGRAMA DE F I E S T A S W^U^ 
M I E R C O L E S SANTO 
A las ocho de la mañana, repar-
to de pan a los pobres en el local 
de la Cruz Roja. Este reparto se 
repetirá cada uno de los dias de 
festejos. 
A tas ocho de la noche, reparto 
de premios a la Virtud y al Trabajo 
en el salón de sesiones del Ayun-
tamiento. 
J U E V E S SANTO 
A las nueve de la mañana, so-
lemnes Oficios en la Insigne ex-
colegiata, con asistencia de! ele-
mento oficial. 
A las tres de la tarde, procesión 
de la Cofradía de los servitas. 
A las ocho de la noche, Misere-
re en ta Iglesia de S. Sebastian. 
A las nueve de la noche, Mise-
rere en S. Pedro con exposición 
del grandioso Monumento, que 
esta parroquia posee. 
VIERNES SANTO 
A las nueve de la mañana, ofi-
cios en S. Sebastian, asistiendo a 
ellos las autoridades y el elemento 
oficial. 
A la una de la tarde, salida de 
las armadillas de las Cofradías de 
«Arriba» y «Abajo» de casa de sus 
mayordomos, para dirigirse a sus 
respectivos templos a organizar 
sus procesiones. 
A las dos y media de la tarde, 
magníficas procesiones de las Rea-
les Archicofradías del Dulce Nom-
bre de Jesús, vulgo de «Abajo», 
y Nuestra Señora del Socorro, 
vulgo de«Arriba». 
A las nueve de la noche, proce-
sión del Santo Entierro. 
SABADO DE GLORIA 
A las diez de la mañana, gigan-
tes y cabezudos, que, acompaña-
dos por músicas y rondallas, reco-
rrerán las principales calles. 
Por la tarde, magnífica corrida 
de seis hermosos novillos-toros 
de la afamada ga-
nadería de don 
Francisco Páez, 
de Córdoba (an-
tes Marqués de 
los Castellones), 
en la que alterna-
rán los renom-
brados novilleros Alvar i to , de 
Córdoba, Cortí/ano, de Valencia y 
Zapater i to, de Sevilla. 
A las ocho y media de la noche 
cinematógrafo público y fuegos 
artificiales en la calle de Estepa. 
Baile de sociedad en el Círculo 
Recreativo. 
DOTRINGO de ReSURRECCIÓN 
A las once de la mañana, misa al 
aire libre y fiesta del árbol. 
Por la tarde, fiesta de aviación 
a cargo del piloto francés Mon-
sieur Mauvais, en los llanos de 
«Mancha». 
La fiesta se iniciará a las cuatro 
de la tarde. 
La compañía de Ferro-carriles 
Andaluces, tiene concedido un 
servicio de trenes especiales al 
campo de aviación, con billetes de 
ida y vuelta a precios reducidos. 
Por la noche, velada literaria, 
concierto musical, y cuadros plás-
ticos en el Salón Rodas. 
Premios a la Virtud y al Trabajo 
Estos premios son cuatro, de 
ciento veinte y cinco pesetas cada 
uno, pudiendo aspirar a ellos los 
obreros en quienes concurran las 
circunstancias que a continuación 
se indican: 
Prkner premio. A la obrera 
viuda que con el producto de su 
trabajo y el ejemplo de su virtud, 
haya logrado dar oficio y educa-
ción a mayor número de hijos. 
Segundo premio. A la familia 
obrera que durante mayor espacio 
de tiempo haya mantenido y edu-
cado con el producto de su traba-
jo a huérfanos de personas extra-
ñas, o desvalidos. 
Tercer premio. Al obrero que 
durante mayor número de años, y 
sin interrupción, haya trabajado 
en la misma fábrica, taller o ex-
plotación agrícola, observando 
intachable conducta. 
Cuarto premio. A la obrera que 
teniendo a su marido inúti l , sos-
tenga a su familia con el producto 
de su trabajo. 
Los que se consideren con op-
ción a estos premios, han de ser 
hijos y vecinos de Antequera, cir-
cunstancia que acreditarán con 
las partidas de bautismo y certifi-
cado de vecindad, así como en 
justificación de su buena conducta 
habrán de obtener del Cura párro-
co, informe por escrito. 
Además de esos documentos, 
los interesados podrán obtener 
cuantos les convengan para fundar 
su petición. Esta habrá de formu-
larse en solicitud escrita en papel 
común en que puede también ex-
tenderse toda la documentación 
aludida. Las solicitudes se dir igi-
rán al Sr. Vicario D. Rafael Bellido 
Carrasquilla, como Presidente del 
Jurado que ha de otorgar los 
premios. 
I 
i 
• 5 
Oí] 
"a 
H 
D d 
| 
So 
ES 
DO 
Fundición y consirucciones mciéiicas 
L U N A I J 
s s s s 
asea 
Sucesores de 
felipe Herrero: Bertrán de [ í s : Roda, y | . de Luna Pérez 
E s p e c i a l i d a d en m á q u i n a s p a r a f á b r i -
cas de ace i t e , m e c á n i c a s 
e l é c t r i c a s y q u í m i c a s (su l fu ro ) . 
CONSULTAS, ESTUDIOS, PROÍECTOS, PEESUPUESTOS, ETC. GPATIS 
Antigua fábrica de Felipe Herrero 
A N T E Q U E R A 
m m w i m m m m m 
m> Manuel \?eraara Nieblas 
Estepa 65 
ñmeQÜEFJA : : 
FABRICA DE HIAfjTEGADOS 
Gondomar 14 
CÓRDOBA : 
Almuerzos y comidas a la lista 
üa ÍDallopqaina 
C®MBWS^m? F i l S l B L B i p i ^ B l i l M B ^ B S , 
Meriendas para el Campo Aviación : Cajas de Mantecados y Alfajores desdi i libra 
José Díaz García : Estepa 86. 
.y 
¿asa E h S í G L i O X X 
aSVm 
TALLERES DE TIPOGRAFÍA MODERNA 
D E 
F R A N C I S C O Jr. M U Ñ O Z 
E S T E P A 6 9 - A N T E Q U E R A 
LIBRERÍA : - : PAPELERÍA : - : POSTALES : 
ARTÍCULOS RELIGIOSOS V OBJETOS DE ESCRITORIO 
Gran colección de vistas de flntequera en postales : 
:x: 
E L S IGLO XX 
^2 TñLLERES TiPOGRñFIC05 ^ 
r^f- de 
!5C0 
W -
'^ -^ -V;^ . ^^f^^;^.^^,^;^^ (.-";^X';r'X^gXsgXssXsgXsÍ'XSg.(5 
f GYí; 5S (Sffi S i t s^ t. o'/í GYS 5^ ; c r^e CSY-D GÍS GYS &Y¿ GVO G/pG; 
